L A   P A L A B R A
Isaías 49, 3. 5-6
El Señor me dijo:

«Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré.» Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza.

El dice: «Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra.»

  SALMO:  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.


Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí 


y escuchó mi clamor. / Puso en mi boca un canto nuevo, 


un himno a nuestro Dios.  


Tú no quisiste víctima ni oblación; / pero me diste un oído atento;


no pediste holocaustos ni sacrificios, / entonces dije: «Aquí estoy.»  


«En el libro de la Ley está escrito / lo que tengo que hacer: 


yo amo, Dios mío, tu voluntad, / y tu ley está en mi corazón.»  


Proclamé gozosamente tu justicia / en la gran asamblea;

       no, no mantuve cerrados mis labios, / tú lo sabes, Señor.  
1ra. CorintIos 1, 1-3

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro. 

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Juan 1, 29-34

Juan vio acercarse a Jesús y dijo: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A él me refería, cuando dije: Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo. Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que él fuera manifestado a Israel.» 

Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo." 

Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.» 
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Este es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo
Yo lo he visto y doy testimonio

Hermanos, acabamos de vivir, litúrgicamente, los grandes misterios de la encarnación de nues-tro Señor. Hemos vivido y celebrado la “espera”, con todas las angustias y las dudas de José y el estupor de la Virgen María por la visita de los pastores de Belén y el “Gloria” de los Ángeles, quienes hicieron de la noche, pleno día. Hemos contemplado el mundo que los rodeaba: la arro-gancia de Herodes, la humildad de los pastores, el cielo que bajó a la tierra... Luego, la búsque- da de la Verdad de los Magos...el crecimiento de Jesús y su Bautismo: se sumergió en el peca-do de este mundo, porque todo lo hizo suyo y Él se hizo “pecado”.  
Tuvimos muchos compañeros de camino que nos ayudaron bastante, para poder adentrarnos un poco, lo humanamente posible, en los misterios del Amor y de la misericordia de Dios.
Hemos almacenado mucho. Y ahora debemos, con la ayuda y el ejemplo de la Virgen María, ir meditando en nuestro corazón, mientras el Niño Jesús vaya creciendo, en nosotros y con noso tros, delante de Dios y de los hombres, y seamos sus testigos para que otros vean y crean; para que oigan y reciban en sus corazones la Paz y la Verdad. 
Demos gracias a Dios, por su amor y su misericordia y pidamos al Espíritu Santo que nos ilumi ne, para poder entender cuanto el Padre nos ama y nos ha manifestado. Que podamos “com-prender también, con todos los santos, cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundi-dad, en una palabra, conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento, para ser colma-dos por la plenitud de Dios”. (Ef. 3,18-19)
Más todavía: Pidámosle nos conceda un espíritu de humildad y sencillez como María, la Ma-dre amada, la Virgen pura. Muchas veces no entendía, pero atendía. Atendía y obedecía... 
Y aceptaba cuanto el Padre le pedía. ¡Qué nosotros también, no pretendamos entenderlo todo, sino estar abiertos al Señor que nos habla, que viene a nuestro encuentro; que puso su mo-rada en medio de nosotros... Y seamos dóciles a su voluntad! El Señor nos sigue hablando: en los sueños, con su silencio y, en particular, por nuestra Iglesia; más en concreto: por medio del Papa, Benedicto XVI y nuestro Obispo, Luis Guillermo.

Con la fiesta del Bautismo del Señor –Domingo pasado-hemos comenzado el Tiempo Ordina-rio “A”, que seguirá hasta el Domingo IX (06 de Marzo). Aquí lo interrumpiremos para dar paso a la Santa Cuaresma. Será otro “Tiempo” especial, lleno de misterios y gracias del Señor.
Hoy, seguimos con la “Epifanía”= Manifestación del Señor. Es un triduo de Manifestaciones: El 06 de Enero: Los Reyes Magos. El Domingo siguiente: el Bautismo del Señor y la Voz del Padre “Este es mi Hijo...” Se completa hoy con el “testimonio” de Juan Bautista: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo... ‘He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él... Yo no lo conocía, Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.» 

Doy testimonio: Ya no es por “oído decir”, sino que: “yo lo ví”. Se habla mucho de testigos. 
                           Es que Jesús quiso que nuestra fe fuese basada esencialmente en el testi-monio y a nosotros, como a los Apóstoles, nos llama y envía para ser sus testigos: “Les abrió la mente para que entendieran las Escrituras y añadió: Así estaba escrito: El Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día y en su Nombre debía predicarse la conversión pa-ra el perdón de los pecados, comenzando por Jerusalén, y yendo después a todas las naciones. Ustedes son testigos de todo esto”. (Lc. 24,45-48). Testigos de lo que hemos visto y oído, como lo 
afirma también el Apóstol S.Juan en su primera Carta: “Lo que existía desde el principio, lo que  hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos. Porque la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos”. (1ra. Jn 1,1-2)
Pensemos un ratito: Pasó la Navidad y ¿qué? Los días anteriores, la pregunta era con quié 

                                   nes la vas a pasar; qué se va a comer; los regalos y hasta los fuegos ar-tificiales. Me sigo preguntando: ¿Qué es la Navidad? Y ¿Hay alguna falla? El Cardenal Mar-tini nos ayuda: “Aunque la Navidad es una espléndida manifestación de la Gloria de Dios en 
Cristo y de su amor para con nosotros, los discursos que se hacen, a partir de la Navidad, son muy infantiles y de una esperanza “barata”. Son signo de poca sinceridad consigo mismo y con los demás. Se dicen cosas que no son verdaderas y en las que nadie cree. Nos deseamos, mu-tuamente, larga vida, felicidad, suceso y nos hacemos regalos que quieren significar el afecto que nos tenemos... pero todos sabemos que no es así. Muchos esperan, para este día, algo, un acontecimiento o una persona que les devuelva el optimismo ingenuo que han perdido; algo de nuevo y de grande... pero esta esperanza es “falsa”, porque se funda sólo en nuestras fuerzas y se olvida del Espíritu de Dios, el sólo capaz de ayudarnos eficazmente”. 
“NAVIDAD es escuchar y participar del anuncio de los Ángeles en Belén: ‘Les anuncio una  gran alegría’. Quien participa de esta alegría sabrá defenderse del peligro que es la ‘Navidad del consumismo’. Se trata de un gozo simple que bien podrá convivir con momentos de sufri-miento. El Niño Jesús es el símbolo de esta confianza y abandono en la Providencia...” (Martini)
De esto también debemos (¡y debíamos!) ser testigos.
Creo interesante preguntarnos ¿Qué testimonio dimos, en la Navidad?

Hermanos: los invito a seguir meditando sobre estas fiestas. Meditar y contemplar: ¡Dios se hizo hombre! Dios vino a poner su carpa en medio de nosotros. Sabemos cuanto sigue. Lo veremos en el “Tiempo”, ya próximo, de Cuaresma. Entonces: me miro en el espejo y me reto:
¿Cómo puedo pensar en todo eso y seguir como antes o reducirlo, todo, en una cena o comilo-

na con amigos y parientes, con el mutuo deseo de salud, felicidad,..? Porque “el Reino de Dios no 
es cuestión de comida o de bebida, sino de justicia, de paz y de gozo en el Espíritu Santo”. (Rom. 14,17)
Testigos: Volvamos al “testimonio”. Siento que alguien pregunta: ¿Cómo y qué hacer, para  

                 ser testigo? El camino es simple. No hay nada que “hacer”, sino “ser”. Ser ¿Qué? 
Ser parte de Cristo: miembro de su Cuerpo. Un miembro, separado del cuerpo no nos dice nada. Unido a su cuerpo nos dice mucho. Es el Cristo entero que habla de sí mismo, del Padre y que “enamora” a quien  lo mira. Entonces, no se puede ser “Testigo” de Cristo y separado de Cristo. La Iglesia es el Cuerpo de Cristo, que da testimonio. 
Nuestro Obispo, Luís Guillermo, con ocasión de las “Fiestas”, envió a toda la Diócesis un men- saje. Entre otras cosas nos exhorta a meditar sobre algunos números de Aparecida. Yo les voy a transcribir unos extractos de esos números, pero lean el Mensaje completo. 
>“La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El discipulado y la misión siempre  

   suponen la pertenencia a una comunidad” (164).
>“La maduración en el seguimiento de Jesús y la pasión por anunciarlo requieren que la Iglesia  

   particular se renueve constantemente en su vida y ardor misionero. Sólo así puede ser, para  

   todos los bautizados, casa y escuela de comunión, de participación y de solidaridad. (167)

> Ellas son células vivas de la Iglesia y el lugar privilegiado en el que la mayoría de los fieles tie- 

   nen una experiencia concreta de Cristo y de la comunión eclesial. Están llamadas a ser casas  

   y escuelas de comunión”.
